Integrar el Reino y la Iglesia
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Ignacio ante Pablo III


Todos llevamos dos necesidades a integrar: la necesidad de utopías, de sueños imposibles y causas por las que vale dar la vida, y la necesidad de estructuras que nos sostengan, que regulen la convivencia de quienes soñamos juntos.  El místico hindú Rumi dice que debemos ser como un compás: una pata clavada en un punto y la otra abarcando la circularidad.  Ignacio hunde sus raíces en la Iglesia, pero la quiere llevar más allá de sus muros: pide la aprobación de la naciente Compañía al Papa Pablo III, y con  los primeros compañeros elije la Basílica de San Pablo, fuera de los territorios papales, para hacer su profesión solemne ante la tumba del apóstol de los gentiles. 
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	Apóstol San Pablo


El peregrino fue respetuoso con la jerarquía y acataba las sentencias eclesiales que le prohibían hablar de cosas de fe sin los títulos correspondientes, y también fue fiel a su deseo de “ayudar a las almas”, aunque le acarrease una mudanza a otra ciudad. Uno de los episodios que sirven de ejemplo fue cuando los dominicos del Convento de San Esteban examinaron la ortodoxia de Ignacio, y sentenciaron que si bien no había errores en su libro de los Ejercicios, no podía conversar con otros sobre las cosas de fe hasta que no termine sus estudios en Salamanca. “El peregrino dijo que él haría todo lo que la sentencia mandaba, mas que no la aceptaría; pues, sin condenarle en ninguna cosa, le cerraban la boca para que no ayudase los próximos en lo que pudiese” (Au 70). 
Los jesuitas hacemos un cuarto voto de Obediencia al Papa, y sabemos que la Compañía ha sido fundada para “estar donde la Iglesia no está y atender a quienes nadie atiende”, como decía Nadal.  Ignacio se siente llamado a “servir solamente al Señor y a su Esposa la Iglesia bajo el romano pontífice”, y para ello funda una Orden dedicada a la misión evangelizadora, el “servicio y propagación de la fe”, como dice la Fórmula del Instituto.  En la meditación del Reino se nos presenta a Cristo llamando “a todo el universo mundo” (EE 95), pero la concreción de mi respuesta debe ser “dentro de los límites de la Iglesia” (EE 177). 


Por eso escribe las reglas para sentir con la Iglesia (EE 352-370), para que el ejercitante tenga criterios de discernimiento dentro de la comunidad donde le tocará seguir a Jesús y extender su Reino (*). La experiencia del Resucitado y los ojos entrenados para hallar el Reino germinando en el mundo (frutos de la cuarta semana y la contemplaciónpara alcanzar amor, respectivamente), le capacitan para vivir la Iglesia desde la vertiente mística, trascendiendo así la dimensión pecadora que siempre tuvo la comunidad eclesial, desde la jerarquía hasta el último de sus fieles.  
Agustín Rivarola, sj


(*) Obviamente la Iglesia de Ignacio no es la misma que la nuestra, y la adaptación de estas reglas requieren un conocimiento profundo de la mente de Ignacio, tal como demuestra la obra de Jesús Corella, “Sentir la Iglesia”.  Aquí solo queremos acentuar la vinculación que presenta Ignacio frente a estas dos realidades no fáciles de integrar.
